
El Señor Onesimo Vaucher fue una figura de  
cariñoso y grato recuerdo entre los 
ruralistas de nuestro ambiente. 
 
( El Telegrafo, Paysandu ) 
 
Ya que estamos buceando en la fuente 
sustentadora de las fuerzas que alentaron el 
progreso agropecuario de la región de influencia 
de Paysandú, citaremos aquí otra figura de 
cariñoso y grato recuerdo: la de don Onésimo 
Vaucher. Posiblemente - hemos de despertar con 
ello, por virtud del conjunto de estas notas, el 
culto del pasado. Contribuiremos así, sin que este 
fuera el proposito primordial, al avivamiento de la 
memoria de los pobladores de hoy y, - de paso -, 
facilitaremos que las nuevas generaciones se 
aproximen a esas vidas aprendiendo a conocerlas 
y admirarlas de cerca, precisamente en el mismo 
lugar en que aquellos sufrieron, amaron y 
lucharon. 
 
El señor Onésimo Vaucher, fallecido en 1930, era 
oriundo de Suiza. Emigró con destino al Uruguay 
a fines del siglo pasado, dedicándose durante 
varios años a las faenas camperas, peón, en las estancias de don Roberto Stírling y de don 
Manuel Stirling. Poste- riormente trabajó como habilitado en la posesión pecuaria de don 
Diego Stirling. Contrajo enlace con doña Vicenta Roth de Vaucher, uruguayá, hija de 
alemanes, conformando définitívamente su hogar en la Estancia "La Caridad", 
establecimiento agropecuario en el cual frontaron por primera vez, por propia cuenta, un 
explotación agraria. 
 
La Estancia "La Caridad" situada en jurisdicción de Capilla de Carmen, fué fundada por 
don Onésimo Vaucher, el 14 de Enero de 1901. Consta, después de sucesivas 
adquisiciones hechas por su fundador de 1,253 hectáreas poblada con ganados Hereford 
de distacable calidad por cuanto su refinacion viene ductores puros por grupa originarios 
de la Cabaña "Los Merinos". Igualmente se distinguen, por la excelencia de la 
produccion, los lanares, de raza Merina cuyas majadas tienen en servicio carneros muy 
buenos, del mismo origen señalado. 
 
El Establecimiento viene siendo administrado, desde 1930, por el señor Eduardo 
Vaucher, hijo del fundador. Este conocido ruraIista viene desde entonces acentuando 
visiblemente el proceso de refinacion de las haciendas con la adquisición de sementales 
puros, de pedigrée, originarios de la cabaña "El Cambará" de los Sres. Indarte y 
Garbarino, y del establecimiento del señor Oscar Young. El señor. Eduardo Vaucher, 
además de la atención de los bienes familiares, explota por su cuenta exclusiva una 



extensión de 700 cuadras de campos tomados en  arrendamiento también situados en 
jurisdíccion de Capilla del Carmen. 

 
Tanto don Onésimo Vaucher como 
doña Vicenta R. de Vaucher, el primero 
ya desaparecido, han sido dos buenos 
luchadores de accíón intensa y amable 
recuerdo, que pusieron su inteligencia, 
sus anhelos y su actividad, al servicio 
de la prosperidad rural de la comarca. 
Con su orientación y con su ayuda se 
han forjado en la útil y sana escuela del 
trabajo sus hijos Juana, Josefina, Isabel, 
Conrado, Luis, Eduardo, Alberto, Julio, 
Delfín y Américo Vaucher Roth. Y 
salvada por los primeros la transición 
lenta y penosa de los años iniciales de 
dura prueba, es evidente que lograron 
conquistar una posición económca 
holgada, para ellos y para sus hijos, 
contribuyendo además, como otros 
muchos, a que se transformara el medio 
agrario regional con su arraigo en una 
zona que se mantenia entonces ca-... 
margen del progreso. 

 
Obvian aqui otros detalles. hay siempre una distancia ..entrada de la obra al obrero que la 
produce.  Y el espíritu que alienta hoy nuestro em.... peño es el de señalar los factores de 
influencia sana que han provocado el adelanto regional, cumpliendo esa acción 
notablemente homogénea armóníca que afrontaron todos los inmigrantes helvétícos y 
alemanes en otras comarcas del país, cuyas mejores muestras se encuentran en el 
departamento de Colonia.  En este sentido, Don Onésimo Vaucher yn doña Vicenta Roth 
de Vaucher como en la actualidad sus hijos, han sido fieles a esa coincidencia perfecta, a 
esa armonia plausible e inalterable 
 


